





























Introducción





El presente documento de trabajo pretende contribuir al diálogo denominado “Bolivia hacia el siglo 21”





Es de fundamental importancia reconocer que el proceso democrático ha permitido llegar a este nivel de avance en el diálogo. Recuerdo que en mis épocas de estudiante de economía, en momentos previos a la hiperinflación, el sólo pretender conseguir información del índice de precios era un delito por el que se pagaba caro: eran las épocas del oscurantismo económico en que algunos pocos “sabios” de la comunidad  determinaban lo que se tenía o no que hacer en el país.





Ahora, es sumamente alentador comprobar que podemos sentarnos a discutir acerca de cuáles son las grandes políticas de Estado que deben aplicarse para la Bolivia del siglo 21.





El hecho tan simple de poder sentarnos es ya un avance, a mi modesto entender, suficiente; ojalá pudiéramos luego compartir un diagnóstico en el que haya, al menos, rasgos en los que estemos de acuerdo; pretender ponernos de acuerdo en los objetivos y metas y, más aún, llegar a planteamientos como políticas de Estado desarrollar sería algo inaudito para un país del grado de desarrollo que tiene el nuestro.





Sin embargo, habrá que reconocer que el haber llegado a estas mesas de diálogo es la culminación de un largo proceso de acuerdos en el marco de la democracia iniciado en 1982. Y tan importante como reconocer aquello, es entender las dificultades que quedan todavía por recorrer.





El área de análisis del presente documento es  “Oportunidad” y se refiere a la temática económica en general. Esta área ha sido tratada en dos documentos: uno a cargo del Ing. Herbert Müller Costas relacionado con los desafíos de la política económica que enfrenta el país; y, el presente, que está referido al marco general del desarrollo.





El presente documento se divide en dos partes: la primera trata de la conceptualización del desarrollo económico y la situación de la economía boliviana en este contexto. En la segunda parte se enuncian los principales desafíos del desarrollo económico de Bolivia.





Los desafíos planteados que están sometidos a consideración de cada una de las mesas de diálogo, han sido discutidos con los profesionales que actúan como moderadores o expertos y son presentados a las diversas instituciones y personalidades como una propuesta en ningún caso limitativa o completa, sino, simplemente, como una propuesta para la discusión y ojalá para la concertación.





Si Bolivia opta por la utopía social –derrotar la pobreza –para lograr un crecimiento auténtico habrá dado un paso histórico que culminará todavía en muchas décadas. De no hacerlo, habrá condenado a observar un país dividido sin esperanzas.





El crecimiento de nuestra economía –pero no cualquier crecimiento- es la base que podrá sostener el proceso democrático. Si somos capaces de acelerar el proceso de crecimiento  junto al proceso de superación de la pobreza,  podremos dejar a nuestros hijos un país sano y con perspectivas. Otra opción sería no sólo irresponsable sino suicida.





�
I. ¿Es qué el desarrollo consiste en una receta? 


No, es un acuerdo.








1. La pobreza de Bolivia y la necesidad del “fata morgana”





Bolivia es un país que tiene 1,1 millones de kilómetros cuadrados, ubicado en el centro de Sudamérica sin salida al mar. Geográficamente está dividido en tres regiones diferentes: el altiplano(20 % del territorio), los valles (20% del territorio)  y el oriente (60 % del territorio); sin embargo, demográficamente se observa que dos tercios de la población vive en el altiplano y valles. La mitad de Bolivia está cubierta por bosques e hidrológicamente está dividido en tres grandes cuencas: la del Amazonas en el nordeste, la del Pilcomayo en el sudeste y la cuenca cerrada del altiplano en el occidente. 
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Bolivia es un país despoblado: la densidad poblacional alcanza a menos de 7 habitantes por kilómetro cuadrado. Pero básicamente Bolivia es un país muy pobre con un ingreso per cápita anual de 770 dólares americanos. Cerca de un tercio de la población es analfabeta, la mitad de los hogares urbanos y más del 90 por ciento de los rurales no tienen satisfechas sus necesidades básicas, tales como acceso a agua potable, alcantarillado, educación primaria y servicios de salud. La tasa de mortalidad es una de las más altas de la región  (75 por cada mil nacidos vivos). La diarrea y las enfermedades respiratorias son las principales causas de la mortalidad infantil. 





Después de 15 años de haber recuperado la democracia (octubre de 1982) y de 12 años de aplicación del modelo de economía de mercado (agosto de 1985)  es indudable que se han logrado grandes avances  tanto en lo económico como en lo social. Sin embargo, este avance es todavía pequeño frente a las grandes necesidades de la sociedad. Véase cuadro.





Si bien es cierto que se ha logrado estabilizar la economía todavía no se han logrado tasas de crecimiento del producto lo suficientemente importantes como para acelerar la reducción de la pobreza. 





Debido a ello se nota en la comunidad un cierto cansancio debido a que todavía no se perciben los resultados para la mayoría de los bolivianos. Como demuestra la historia, los procesos de desarrollo no tienen los resultados perceptibles como las personas lo necesitan. Normalmente los tiempos son bastante largos.


Debido al alto riesgo que implica la posibilidad de que este desaliento pudiera poner en peligro tanto el proceso democrático como la continuidad de la economía de mercado, es imprescindible que seamos los bolivianos seamos capaces de superar este desaliento. Para ello es importante que seamos capaces de plantearnos objetivos y metas agresivos y atrevidos. A la velocidad a la que marcha la economía no es fácil sostener el optimismo.





¿Fata morgana en Instituciones cruceñas?





Hacen ya muchos años que el festejo cívico del Departamento de Santa Cruz de la Sierra se festeja en un evento que involucra a toda Bolivia. Este evento es la EXPOCRUZ, la gran feria empresarial en la que se lucen en especial los cruceños.


Ya el 21 de septiembre, día del Estudiante y de la Primavera en Bolivia, los jóvenes  reciben un regalo: tienen ingreso libre a la Feria para poder admirar el ímpetu empresarial boliviano y contrastarlo con diversos países que también se hacen presentes en dicho evento. 


Este evento valida ante la sociedad la importancia de la dinámica empresarial y por ende, compromete su aprecio y apoyo. Pero éste es sólo un símbolo podría señalar un crítico pesimista.


Hace cerca de 12 años un estudio de UDAPE y el Banco Mundial pusieron el nombre a la estrella de las exportaciones cruceñas: “Las tierras bajas del Este”. Los cruceños aceptaron el desafío y se propusieron una locura: un millón de hectáreas sembradas.


Esa locura impensable hace una década hoy es una realidad. 


Como indica Hirschman (1977), este impacto es la necesidad del “fata morgana” que  es la ilusión óptica de los caminantes en el desierto que necesitan creer que ven agua aunque ésta no exista. De otra manera, los caminantes perderían la esperanza y dejarían de caminar. 





Por ello es imprescindible trabajar con el propósito de realizar estos ejercicios prospectivos no sólo para acelerar la marcha que sacará al país de la pobreza sino y sobretodo para no perder la esperanza que podría hacer peligrar la prosecución de la democracia y la economía de mercado. De ser así perderíamos el rumbo en un mundo globalizado que avanza aceleradamente.





Es que toda comunidad requiere de utopías e ilusiones para sostener la marcha. Ni la política ni la economía pueden reducirse a metas cuantitativas de modelos predeterminados.





¡Busquemos sueños e ilusiones que son la esencia de la vida!








2.  Más allá de la macroeconomía: la economía institucional





Recuperada la democracia y aplicado el modelo de economía de mercado y a partir de allí aplicadas innumerables reformas que han apuntado a la prudencia fiscal, el libre comercio, la privatización y la desregulación, se han observado mejoras en la economía que son notables si uno las compara con la situación inicial.





Sin embargo, las brechas con el resto del mundo y las brechas de ingresos internas son tan grandes que estas medidas no alcanzan a la velocidad que se necesita para que Bolivia se inserte al concierto internacional y se consolide desde su interior.


Como en pocas oportunidades Bolivia se encuentra en un momento de sintonía perfecta con los dos grandes ordenadores de la política y economía mundial: la democracia y el mercado. Este grado de sintonía permite pensar en una mayor probabilidad de lograr una adecuada inserción internacional. 





Durante las décadas de los 50’s y 60’s, se consideraba que los países pobres eran sustancialmente diferentes a los países ricos: se entendía que los mercados y los precios no funcionaban en sociedades aisladas y agrarias. El libre comercio traería miseria y no prosperidad a los países pobres que aplicaran estas políticas. 





Este esquema fracasó estruendosamente en el mundo durante la década de los 80’s y en Bolivia llegó a su clímax en el proceso hiperinflacionario de los años 1983 y 1984.





La segunda versión del desarrollo que se puso de moda durante los 80’s consistía en establecer los mercados: los países pobres no eran esencialmente diferentes a los ricos. Lo que los hizo pobres eran las malas políticas económicas y la excesiva intromisión gubernamental en la economía.





Para ello se aplicaron las recetas ortodoxas que apuntaban al equilibrio fiscal, a la promoción de la libertad económica, a la salida del estado de la producción de bienes y servicios y a un nuevo rol para el estado que es la regulación. 





Circule por la izquierda





Cuando viaje por carretera desde La Paz a la localidad de los Yungas tenga el cuidado de circular por la izquierda en el tramo de Chuspipata hasta Caranavi, como en Londres. 


En ese tramo el camino es angosto y los vehículos que suben a La Paz están generalmente cargados y deben pegarse al cerro, alejándose de los barrancos. 


Estos en muchos tramos llegan a tener profundidades de hasta 2.000 metros.


Esta es una ley no escrita de quienes transitan por esa zona y que se cumple con rigor. 


Sin embargo, el proceso de desarrollo no puede ser concebido simplemente como la aplicación de una receta. Entonces viene la siguiente pregunta: ¿por qué las reformas parecen funcionar en algunos países y no en otros? ¿Es que el desarrollo requiere algo más que completar una lista de políticas “sensatas”? 





La respuesta viene con la nueva y última escuela del desarrollo: las instituciones importan. Para que funcionen bien los mercados se necesitan de instituciones efectivas que van desde derechos de propiedad básicos y un sistema legal que funcione bien, hasta una burocracia incorrupta y eficaz.





Douglass North, premio Nobel de Economía 1993 por sus aportes a la economía institucional, define a las instituciones como sigue: “A fin de estructurar el intercambio, los seres humanos imponen una serie de restricciones a la interacción humana. Estas restricciones, conocidas por la Nueva Economía Institucional como instituciones, reducen la incertidumbre por el hecho de que proporcionan una estructura a la vida diaria. Constituyen una guía para la interacción humana...”


Según North es importante diferenciar claramente entre instituciones y organizaciones. Las instituciones son reglas de juego de una sociedad. Estas reglas de juego son formales: leyes, derechos consuetudinarios, regulaciones: e informales: convenciones, normas de comportamiento y códigos de conducta autoimpuestos; y, las características de imposición de ambas. Las organizaciones, en cambio, son grupos de individuos unidos en torno a un propósito común para alcanzar determinados objetivos. 





“Law and Economics” la carrera del desarrollo





Según North una de las carreras universitarias claves para sostener académica y científicamente este proceso es la nueva combinación de “Leyes y Economía”. 


Y es imprescindible institucionalizar un sistema de tal manera que las personas se dediquen a desarrollar actividades creativas y productivas, en lugar de la actividad rentista que caracterizado a América latina desde la colonia.





En Bolivia se han dado los pasos correctos y se han realizado las reformas más importantes para que los mercados funcionen. A pesar de aquel tremendo esfuerzo todavía no se logra acelerar el crecimiento y menos aún superar los altos grados de inequidad y pobreza. 





Ahora lo importante es que se institucionalicen las reformas, que la gente las respete y aprecie: hay que popularizarlas lo que significa que hay que crear consenso para ellas.








3.  Políticas Win-win  (Ganar – Ganar): del mundo de los vivos y de los zonzos a la institucionalidad





Uno de los aspectos más importantes que rescata la nueva economía institucional es la cooperación y por ello las políticas Ganar – Ganar, sustentadas por criterios científicos matemáticos, (Véase Axelrod, Robert (1993) The evolution of cooperation), son el eje central que pretende que el comportamiento humano se conduzca hacia la ayuda mutua en el marco de reglas de juego estables que todos cumplen.





El sustento principal de estas políticas es que todos los que participan de una disputa o diálogo ganan, no quiere decir ganar a toda costa y que mi adversario pierda y a mi no me importe. 





Una parte vital de la teoría de la cooperación es el que haya reglas de juego claras y que se cumplan; por ello, el paso hacia las políticas Ganador – Ganador implica el paso del mundo de los vivos y de los zonzos hacia la institucionalidad. Los “coladores” de una fila son los vivos que siempre ganan y los zonzos que esperan su turno son los que siempre pierden. Esta es la lógica que se pretende romper con la institucionalidad.


Buscar el Wa





En el equivalente de la Constitución Política del Estado del Japón promulgado en el siglo 11 en su artículo 17 se señala como una obligación de todo ciudadano buscar el wa.


Este término se puede traducir como armonía en relación al medio en el que se desenvuelve.


En la medida que existan estas normas que se cumplan podrá ser sostenible el crecimiento de la economía tanto con recursos externos como internos. Debido a que esta lógica es la que se impone en el mundo, en el marco de la democracia y el mercado, solamente pueden garantizarse recursos para el desarrollo si se estandariza el comportamiento en términos generales.





Tan inconsistente como no tener estas normas es, por ejemplo, tener modelos de automóviles que tengan los parachoques 30 centímetros más altos que lo normal. Lo que ocasionarían estos vehículos sui géneris es que en cualquier choque el que saldría perdiendo siempre sería el otro y con seguridad no podrían venderse en ninguna parte del mundo.





Habrá que aprender las técnicas y las experiencias de países más avanzados en esta temática de tal manera que se puedan aplicar al país con la mayor celeridad posible. 








4.   La cultura y el desarrollo





Muchas veces los bolivianos pareceríamos estar signados por algún mal designio divino que impide que las cosas nos salgan bien. Así, pareciera que la impuntualidad, la flojera, la coima, la mentira y una innumerable sarta de anti valores son característicos de nuestro país como de ningún otro.





Esto no es cierto. Lo que sí es cierto es que no nos hemos propuesto desechar esta serie de malos hábitos para mejorar nuestro desenvolvimiento en la sociedad. 





Por otro lado, existen importantes rasgos culturales positivos que no siempre son reconocidos y por ello menos premiados y motivados a repetirse. No podría negarse, por ejemplo, la tremenda fuerza de la solidaridad aymará tanto para la diversión como para el trabajo; la valiosa actitud comunitaria para encarar diversos desafíos.  Así, entre la comunidad cruceña también se puede rescatar una actitud muy positiva hacia la organización comunitaria para el logro de una serie de objetivos, que para un ajeno puede resultar irrelevante.





El modelo de Mizque





El municipio de Mizque está localizado en la provincia del mismo nombre del departamento de Cochabamba a 140 Km de distancia de la cuidad de Cochabamba. Es un valle mesotérmico con una población de cerca de 20.000 habitantes, de los cuales más de 90 por ciento residen en comunidades dispersas.


A pesar de que Mizque no es ajeno a  la pobreza común en el área rural, en ese municipio se ha gestado una verdadera revolución: un modelo de desarrollo que conjunciona a las principales organizaciones comprometidas con este proceso. 


El municipio, con el apoyo de una ONG, CEDEAGRO, han conformado desde 1990 un Consejo de Desarrollo que es la clave de este modelo institucional.


“La utopía es negociar y presionar con instancias gubernamentales y departamentales la definición de políticas de desarrollo regional”, afirma una experta en el tema.


Mizque fue modelo para la Participación Popular


Muchos autores han encontrado respuestas muy valiosas a la relación entre la cultura y el desarrollo. Desde el clásico Weber hasta Fukuyama, lo que se ha constatado es que la cultura influye de manera determinante en el desarrollo económico. Pero tal vez, lo que es todavía más importante, es que sí es posible cambiar hábitos y costumbres cuando se los considere necesarios para acelerar el desarrollo. Hay costumbres o hábitos que ayudan a la prosperidad y otros que entorpecen el proceso.





Jorge Luis Borges escribió en 1946 un texto breve que tituló “Nuestro pobre individualismo”. Por su riqueza para comprender este tema me permito transcribirlo: 





“El argentino, a diferencia de los americanos del Norte y de casi todos los europeos, no se identifica con el Estado. Ello puede atribuirse a la circunstancia de que, en este país, los gobiernos suelen ser pésimos o al hecho general de que el Estado es una inconcebible abstracción (El Estado es impersonal: el argentino sólo concibe una relación personal. Por eso, para él, robar dineros públicos no es un crimen. Compruebo un hecho; no lo justifico o excuso.) Lo cierto es que el argentino es un individuo, no un ciudadano. Aforismos como el de Hegel “El Estado es la realidad de la idea moral” le parecen bromas siniestras. Los filmes elaborados en Hollywood repetidamente proponen a la admiración el caso de un hombre (generalmente, un periodista) que busca la amistad de un criminal para entregarlo después a la policía; el argentino, para quien la amistas es una pasión y la policía una maffia, siente que ese “héroe” es incomprensible canalla. Siente como D. Quijote que “allá se lo haya cada uno con su pecado” y que “no es bien que los hombres honrados sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles  nada en ello (Quijote, I, XXII). Más  de una vez, ante las vanas simetrías del estilo español, he sospechado que diferimos insalvablemente de España; esas dos líneas del Quijote han bastado para convencerme de error; son como el símbolo tranquilo y secreto de nuestra afinidad. Profundamente  lo confirma una noche de la literatura argentina: esa desesperada noche en la que un sargento de la policía rural gritó que no iba a consentir de que se matara a un valiente y se puso a pelear contra sus soldados, junto al desertor Martín Fierro.”





Es pues imprescindible, siguiendo a Borges, el edificar la ciudadanía frente al individualismo y los estudios empíricos realizados insisten en que sí es factible que se profundicen hábitos que ayudan a la prosperidad y que pueden ser compartidos y que, por otro lado, se cambien hábitos negativos que atentan contra la prosperidad de toda la comunidad. 





Asociación camba: constatación empírica





Cuando uno lee los periódicos en Santa Cruz se sorprende tanto ante el volumen de información con relación a las actividades sociales como la diversidad de estas relaciones.


Por ejemplo, se señala que, los amigos de la infancia de la calle Junín se reunieron en su sede propia con el propósito de agasajar por su cumpleaños al amigo Mario. Subrayo: ¡en su sede propia!


Otro ejemplo: Los ex alumnos del Centro Boliviano Americano conformaron una asociación para confraternizar.


Este afán de juntarse que les trae, claro,  satisfacciones sociales, es también notorio cuando deciden exigir al gobierno obras públicas o cuando encaran actividades privadas que asumen un rasgo menos individualista y por ende menos egoísta.


Habrá que estudiar esta temática a fondo de manera que podamos sacar conclusiones que permitan ayudar al proceso de desarrollo.





Un caso de estudio en Bolivia es, por ejemplo,  la diferencia entre Santa Cruz y La Paz. ¿Qué valores culturales diferencian estas comunidades y hacen que se perciba y logre más desarrollo económico y social en Santa Cruz que en La Paz? ¿Las instituciones funcionan mejor? ¿Su capacidad de asociación ayuda? ¿Son más audaces los cruceños?





¿Qué tiene un empresario cruceño que no tenga un campesino potosino? ¿Educación? ¿Qué ocurre entonces cuando se compara a un maestro potosino y al empresario cruceño?





Este es un tema que es imprescindible abordarlo con la celeridad y profundidad que el desarrollo acelerado requiere. 





5.   Naturaleza, geografía y desarrollo





Si bien es cierto que en Bolivia tiene que hacerse un esfuerzo serio por la institucionalidad con el propósito principal de acelerar el crecimiento, pero un crecimiento que apunte a la equidad, no se puede negar que tenemos que apuntar y reconocer problemas estructurales que afectan al desempeño socio económico.





Muchos países aplican disciplina fiscal, promueven el libre comercio, privatizan, el Estado regula la economía y, además, se tienen reglas de juego claras para el desarrollo y la pobreza persiste. ¿Qué ocurre? 





Dos aspectos son dramáticamente influyentes en el desarrollo: la mediterraneidad y la dependencia de producción de materias primas en climas tropicales. 





Sachs (1997) señala de manera explícita: los malos climas, suelos pobres, y aislamiento geográfico son aspectos que pueden impedir el desarrollo cualquiera sea la política que se aplique. Esta es la evidencia empírica de lo que sucede en también en el Africa Central cuyos indicadores económicos y sociales son los más pobres a escala mundial.





Los puertos marítimos son vitales en la concentración de las actividades comerciales en el ámbito internacional. La lejanía de los puertos tiene implicaciones muy serias en cuanto al costo de transporte que puede sacar de la competencia mucho más si los productos son materias primas con poco valor agregado.





Pero además si esta producción con poco valor agregado, o lo que es lo mismo, bienes primarios sin procesamiento industrial, está sujeta a variaciones climáticas impredecibles como sequías e inundaciones, que son comunes en áreas tropicales, entonces la inserción internacional de este tipo de comercio es muy débil y sujeta a factores exógenos, o sea, no manejables.





Michell Porter en su estudio sobre la competitividad de la economía boliviana señalaba también la precariedad de las exportaciones no tradicionales bolivianas de gran éxito en la última década y sugería la urgente necesidad de agregar valor a esa producción. La recomendación de Sachs es similar en sentido de que sólo la industrialización de estas materias primas es la garantía de consolidar un proceso productivo débil. 





Esta constatación de la realidad nos impone otros desafíos que encarar.








�
II. Superar la pobreza para insertar la economía al mundo





Bolivia es un país pobre que ha demostrado un desempeño económico bueno desde la aplicación de la economía de mercado. Ahora ha llegado a una encrucijada en la que el reto principal consiste en resolver con firmeza su principal problema interno -  la pobreza – para consolidar su  posibilidad de insertarse competitivamente a un mundo globalizado que avanza aceleradamente.





Esta decisión crucial debe ser el resultado del conjunto de la comunidad.





Por ello, a partir de esa conceptualización considero que los principales desafíos de la Bolivia del siglo 21 están relacionados con cuatro aspectos vitales:





Está en juego nuestra capacidad de profundizar la posibilidad de llegar a acuerdos que en muchos casos parecieran imposibles de armonizar: el desafío de los acuerdos.


Debemos decidir también si queremos definir nuestras propias reglas de juego en el marco de la democracia y del mercado: el desafío de la institucionalidad.


Tenemos que encarar sin egoísmo el más importante reto económico que implica acelerar el crecimiento para derrotar la pobreza: el desafío de la equidad


Por último, nuestra realidad geográfica también nos ha puesto en estado de apronte: el desafío de la naturaleza.





El orden de los desafíos no es casual: los dos primeros nos llevan al tercer desafío y, a mi entender, el más importante; el cuarto desafío es el contexto al que estamos obligados a vencer. 





Sería pretencioso y falso creer que estamos empezando un nuevo proceso. El proceso de la concertación, de los acuerdos, del respeto de las reglas de juego ha empezado y ya ha dado frutos: uno de ellos es éste.





Sin embargo, la velocidad a la que se mueve el mundo es tan grande como nuestra inequidad interna. Ambos aspectos determinan que lo mucho se ha avanzado sea insuficiente; que la velocidad a la que se ha avanzado sea también insuficiente.





 �



1.	El desafío de los acuerdos





Los temas básicos de los acuerdos están relacionados con aparentes desafíos contradictorios que hay que armonizar para avanzar.





1.1.	Democracia contra  Mercado





En su momento se creyó que la democracia iba en contra de la economía y viceversa. Es que la democracia busca como fin último la distribución y la economía de mercado tiende naturalmente a la concentración. Sin embargo, sí se pueden armonizar estos roles; de hecho, la realidad de 15 años de democracia y 12 años de economía de mercado muestran que es compatible el funcionamiento de estos dos grandes ordenadores que, por otro lado, son los que rigen la política y economía mundiales.





Para consolidar este proceso es imprescindible afinar el nuevo rol del Estado y, por ende, acelerar las reformas relacionadas con éste. Considero que ha quedado demostrado que el Estado no debiera entrometerse de manera directa en la producción pero sí de en el proceso de regulación de las actividades privadas. 





1.2.	Eficiencia económica contra eficiencia social





En la vieja Bolivia se creyó en su momento que la eficiencia social iba en contra de la eficiencia económica. Todo gasto social implicaba quitar recursos a la economía y por tanto, reducir el crecimiento. En aquélla etapa se consideraba que la asignación social era un gasto y no una inversión. 





Ahora existe un consenso acerca de que lo social es una inversión además muy importante. El desarrollo económico no puede darse sin el capital humano; todo gasto que mejore las condiciones de vida de la población es una inversión que tendrá luego efectos económicos perceptibles e importantes. 





Toda la teoría acerca del capital humano armoniza aquélla falsa disputa. En este nuevo contexto, la educación es tal vez la actividad más importante por su impacto económico. 





Debe remarcarse, sin embargo, que dentro del gasto social es imprescindible priorizar de manera ordenada los escasos recursos para obtener el máximo provecho posible. En esa lógica la inversión social está sujeta a la rigurosidad de la eficiencia en la asignación de recursos. 





Más allá de la declaración lírica, de la buena voluntad que pueda existir, es preciso que haya un compromiso social serio con quienes viven en la pobreza y de cuya salida depende el futuro del país. Este compromiso no es sencillo y requiere que quienes ostentan el poder político y económico fuercen un cambio de rumbo en la asignación de recursos que, en muchos casos, va a determinar sacrificios nunca antes vistos.





1.3.	Actividad estatal contra actividad privada





Se ha observado con frecuencia que en muchos casos el sector privado percibe que el Estado actúa en contra de las actividades privadas. Los funcionarios públicos no son servidores públicos sino que están allí para interferir con el desempeño privado quitándole eficiencia y obligándolos a malgastar recursos. En muchos casos se han verificado este tipo de malas actuaciones, que dañan al proceso de atracción de capital privado tan importante para crecer. 





Por su lado, es también cierto que en muchos casos los actores privados actúan en contra del Estado cuando, por ejemplo, evaden impuestos, incumplen normas ambientales o laborales. También está comprobado que estos hechos existen y dañan de la misma manera al intento de acelerar el crecimiento de la economía. Sin suficientes recursos, el Estado está imposibilitado de actuar de manera eficaz.





Lo primero y fundamental ante estas dos realidades es entender que ni el sector estatal pretende actuar de manera sistemática contra el sector privado y tampoco el sector privado tiene como propósito principal destruir al sector estatal. Ambos sectores comparten la necesidad de acelerar el crecimiento y no buscan el daño mutuo.





Lo segundo y tan importante como lo primero es que sí es posible armonizar los roles de ambos actores en beneficio mutuo y de la comunidad; además de que si, por excepción, se presentaran daños de un sector a otro, se debería castigar con el rigor que impida la repetición de este tipo de hechos.





Las disputas de larga duración entre el gobierno y la oposición; entre el gobierno y las regiones; entre el gobierno y el sector privado; entre el sector privado y los sindicatos; en fin en general, resultan ser sumamente costosas e ineficaces. 





Sólo como ejemplo: ¿se imaginan cuánto ganaría el país si se lograra un acuerdo de 5 años entre el gobierno y el magisterio para evitar los trillados paros anuales? Si en promedio se pierden dos meses al año por este motivo, en cinco años se estaría ganando casi un año de mejora en educación. Esta es una propuesta que hizo un candidato a la vicepresidencia durante su campaña.





¿Se imaginan cuánto se ganaría si se lograra también llegar a un acuerdo trienal entre empleados y empleadores del sector público y evitar así las luchas por presupuesto que cada año dificulta la marcha normal del país? Y, si además ¿se lograra tener un criterio de mediano plazo para el tema impositivo de manera de no sorprender en cada presupuesto al sector privado con nuevos y más altos impuestos? 





¿Será posible que pudiéramos ponernos de acuerdo en que en Bolivia se privilegie a los exportadores como ciudadanos especiales con prerrogativas concretas y se castigue a los contrabandistas de manera ejemplar? Estas dos simples decisiones traerían consigo resultados muy significativos.





¿Se imaginan cuánto ganaría el país si los bolivianos nos pusiéramos de acuerdo en la temática siempre difícil de la coca? ¿Cuánto tiempo y dinero podrían ahorrarse planteando soluciones prácticas a este delicado asunto? 








2.	El desafío de la institucionalidad





Como se señaló en la conceptualización de las instituciones, éstas son restricciones formales e informales que se impone la sociedad para regular su propio comportamiento: reglas de juego que se respetan.





Esto implica que éste es un proceso que se va construyendo paulatinamente porque estos acuerdos se van verificando día a día y paso a paso. Por tanto hay que decidir en conjunto en qué estamos de acuerdo y en que no estamos de acuerdo para ir avanzando o quedándonos. La decisión es siempre nuestra. 





El ejemplo de la institucionalización del Banco Central de Bolivia es un ejemplo para remarcar y felicitar. En ese proceso se han llegado a acuerdos que permiten hoy día que esa institución tenga independencia del Poder Ejecutivo y garantice, gracias a ello, la estabilidad monetaria.





Un desafío fundamental de la institucionalidad está relacionado con las actividades de las empresas capitalizadas. Este proceso irreversible en el que además está comprometida la fe del estado ante la comunidad internacional, impone a estas empresas demostrar al país que sí puede confiar en el capital extranjero. 





Entonces, se espera que sí invertirán lo que se han comprometido; que no sobrevalorarán sus inversiones sólo para justificar en papeles sus compromisos; que demostrarán de manera fehaciente que el sector privado sí gana dinero si se actúa con eficiencia y honestidad; que sí se puede actuar con transparencia ante miles de socios bolivianos, muchos indigentes y muchos ignorantes, - esto último refuerza todavía más su compromiso por la honestidad -.





Porque si estas empresas nos vienen con el cuento de que las empresas no son rentables y sacan recursos vía contratos administrativos; que despiden gente sin un criterio serio; que sus “inversiones” no son inversiones reales; en fin, ese será el momento en que de manera genuina los bolivianos desconfiaremos de esta clase de inversión extranjera; serán ellos quienes se deslegitimicen ante la sociedad. Por que además está claro que a Bolivia le interesa y necesita inversión privada extranjera que ayude y contribuya a su desarrollo y no simplemente dinero especulativo que no genere riqueza y prosperidad. 





El juego de la institucionalidad y de las políticas ganar – ganar es un juego de reciprocidad. 





Y luego el rol del Estado regulador es clave al momento de juzgar con ecuanimidad esta actuación con honestidad y transparencia.





3.	El desafío del crecimiento con equidad





3.1.	¿Por qué ha llegado la hora de luchar contra la pobreza?





Para el pesar de los soberbios la historia económica y política reciente ha demostrado que las tareas de un gobierno no son autoimpuestas sino heredadas por el gobierno anterior.





Hernán Siles Zuazo (1982 – 1985) recibió la tarea de consolidar la democracia por encima de cualquier otro objetivo. La sociedad lo exigía después de décadas de inestabilidad política y gobiernos dictatoriales. Este gobierno cumplió tal cometido y sacrificó la estabilidad económica.





Víctor Paz Estenssoro (1985 – 1989) recibió la tarea de estabilizar la economía y sacarla del caos hiperinflacionario en la que se encontraba. Este gobierno también cumplió su propósito y dejó inconclusa la tarea de la reactivación de la economía y el inicio de las grandes reformas del Estado.





Jaime Paz Zamora (1989 – 1993) recibió la tarea de reactivar la economía e iniciar las grandes políticas y económicas. Este gobierno cumplió su tarea pero dejó inconclusas las grandes reformas económicas, en especial la privatización de las grandes empresas públicas y la reforma del sistema de pensiones.





Gonzalo Sánchez de Lozada (1993 – 1997) recibió la tarea de completar las reformas económicas y de dar inicio a otras reformas en especial en relación con la temática de la pobreza. Este gobierno también cumplió su cometido y dejó pendiente el desafío de luchar contra la pobreza.  





Cada nuevo gobierno tuvo ante sí el nuevo desafío pero con la dificultad adicional de mantener lo hecho por su antecesor. 





¿Podrá criticarse a Siles Zuazo por haber dejado el caos económico de la UDP?


¿Podrá criticarse a Paz Estenssoro por no haber reactivado la economía y haber privatizado como en otros países en forma simultánea al ajuste?


¿Podrá criticarse a Paz Zamora por no haber acelerado la reforma económica sobretodo con los grandes monopolios estatales?


¿Podrá criticarse a Sánchez de Lozada por haber descuidado el crecimiento y no haber dado énfasis a la lucha contra la pobreza?





Con seguridad, sí. Pero a ninguno de los presidentes se podrá acusar de no haber contribuido con su tarea histórica heredada. Gracias a ellos y a sus gobiernos hoy día podemos discutir la lucha contra la pobreza asociada a un crecimiento más acelerado que es el gran desafío del actual gobierno.





Este es un punto principal de discusión en el que debe haber consenso. Se ha llegado a una etapa tal en el desarrollo político y económico que esta es una decisión que debe ser compartida. Es cierto que para la política de estabilización se necesitaba decisión y autoridad y no de consenso; pocas personas podían llevar a cabo aquella tarea.





Ahora la sociedad en su conjunto debe aunar esfuerzos y concentrar energía. La estabilidad se la pudo haber conseguido por teléfono; el crecimiento con equidad involucra a toda la sociedad.





3.2. 	El desarrollo rural





En ese marco, si se pretende acelerar el crecimiento con equidad, es imprescindible tomar como base el crecimiento del sector rural en el que se concentra 42 por ciento de la población y que en un brutal 95 por ciento es pobre. Tomando en cuenta a las ciudades demás de dos mil habitantes y a los pobres marginales de las ciudades, el nivel de pobreza supera el 70 por ciento de la población.





La incorporación de este contingente mayoritario de la sociedad no sólo es una obligación moral o un acto cristiano; es una necesidad. Si los pobres, que básicamente están concentrados en el área rural, no se incorporan a la economía, difícilmente ésta última tendrá posibilidades reales de un crecimiento genuino; sin siquiera enunciar los potenciales efectos socio - políticos de este desacierto potencial.





¿Por qué no se luchó antes contra la pobreza? La respuesta ya no es tan importante. A mi entender porque habían otras prioridades insoslayables que debían cumplirse; No se podía luchar contra la pobreza en la hiperinflación o cuando no se había transferido al sector privado la responsabilidad de la producción de bienes y cuando no se había regulado la actuación del sector privado. 





Por último, considero que el tema del desarrollo rural como elemento clave de la lucha contra la pobreza debería ser considerado como una política de Estado debido a que los plazos de ejecución superan el mandato constitucional de un solo gobierno y los resultados de una aplicación eficiente se perciben en décadas.





Considero que el avance institucional ya existente permite encarar esta lucha de inmediato porque si bien los resultados se percibirán en el largo plazo, es imperioso entender que el corto y el largo plazo empiezan hoy. 





3.3.	La Estrategia Productiva del Agro (ETPA)  es una base seria 


para el desarrollo rural





La ETPA es una buena base para encarar este proceso. En esta estrategia se han estudiado de manera adecuada los elementos principales que por supuesto deberán ser ampliados y revisados.  





Las bases principales de la ETPA son cuatro: 





Salto tecnológico agropecuario


Inversiones en desarrollo humano


Manejo de recursos naturales


Inversiones en camino y riego





Basados en estos cuatro pilares se lograrán los siguientes objetivos:





Incremento en la productividad de bienes NO transables de consumo masivo


Incremento en la productividad de bienes transables


Mayores oportunidades de empleo


Expansión de la demanda


Estímulo a la inversión privada





Los resultados a obtenerse serán perceptibles y claros:





Mayor disponibilidad de alimentos básicos


Menores costos de producción y mejor calidad de productos lo que redundará en: a) una mayor rentabilidad e ingresos para el productor; y b) en la posibilidad de incrementar valor agregado y exportar


Menores precios para los consumidores rurales y urbanos lo que incrementa los ingresos reales


Generación y ahorro de divisas


Surgimiento de micro – empresas rurales


Generación de empleo rural no – agrícola


Menor migración a ciudades principales 


Reducción de la brecha urbano – rural





Se habrá logrado así: 





Aumentar la seguridad alimentaria


Reducir la pobreza rural y urbana


Aumentar la competitividad internacional con una mejora de la balanza comercial





La discusión sobre este tema ha sido parte de la campaña electoral. La paternidad de esta idea es menos importante que su ejecución inmediata.





3.4. 	El desafío laboral





Para el crecimiento acelerado que se pretende es importante también tratar el tema del mercado laboral. Uno de los principales problemas de nuestro país es el desempleo y el subempleo. 





Otras sociedades se han enfrentado al problema de la flexibilización laboral y algunos lo han resuelto de maneras diversas; muchos otros no han resuelto esta encrucijada. A criterio del premio Nobel Paul Samuelson hay sólo dos caminos de los que se puede aprender: Uno es el modelo europeo (excepto Italia) que tienen su mercado laboral rígido; el otro es el modelo americano en cuyo mercado es muy flexible. 





La diferencia es que en el primer caso el desempleo ha crecido y en el segundo caso se han creado muchos empleos.





Con el asesoramiento del Profesor Modigliani los sindicatos italianos han avanzado hacia la flexibilización y han logrado mejores resultados que España o Alemania tanto en producción como en cuanto al empleo.





En el marco de la globalización es importante que se discuta esta temática para ojalá llegar a un acuerdo. El no hacerlo demostraría un alto grado de egoísmo con miles de informales y desempleados que no han logrado entrar al mercado de trabajo y que se deberán someter a los caprichos de quienes los contraten al margen de la ley.





Este desafío es también para el sector empresarial que debería luchar por la flexibilización pero no entendida sólo como un método de enriquecimiento de corto plazo sino como un acuerdo de largo plazo en el que los empleados también logren resultados que les favorezcan. Deberán ceder en algunos aspectos porque el proceso de formalización laboral impedirá el abuso ante la falta de normas serias y transparentes.





3.5. 	El desafío ambiental





Es imprescindible que el país decida las prioridades para el desarrollo. Nuestro objetivo de crecimiento de al menos 5 por ciento y el más ambicioso del  7 por ciento es todavía conservador para el tremendo esfuerzo que requiere el pretender cerrar las brechas de la pobreza y la marginalidad.





Esta decisión está asociada a la temática ambiental porque implica primero pretender superar el problema de la pobreza de las personas y luego cuidar el paisaje en el marco del desarrollo sostenible. Las políticas del tipo ganar – ganar deben imponerse frente a las viejas políticas del tipo comand and control (ordena y controla). 


4.	El desafío de la naturaleza





4.1.     La mediterraneidad





Bolivia ocupa el centro de Sudamérica y no tiene acceso soberano al mar. Se enfrenta a dos tipos de mediterraneidad de acuerdo G. Fernández (1996): la mediterraneidad geográfica y la mediterraneidad política.





En el primer caso, es una realidad que por ejemplo Santa Cruz esté donde se encuentra y para acercarla a los mercados tendrán que hacerse esfuerzos grandes de vinculación física hacia el Pacífico y el Atlántico. El desarrollo de los departamentos de occidente está fuertemente condicionado por su posibilidad de acceder a los puertos del Pacífico. Los corredores de exportación son un lineamiento ordenador de este esfuerzo en el que restan todavía tareas importantes.





Desde el punto de vista económico también es importante superar la mediterraneidad política que implica tener soberanía y capacidad de actuación en uno o varios puertos. Este es un tema centenario que todavía no tiene solución y la sociedad boliviana tendrá que tener el valor de enfrentar este tema con objetividad y no con prejuicios. Es importante para nuestro desarrollo superar este aislamiento.





4.2.	La industrialización y los servicios





El fenómeno del crecimiento de la agroindustria en el oriente es un paso significativo que determinó un cambio en la estructura productiva boliviana. De la vieja Bolivia de la minería se pasó a la Bolivia de la agroindustria y del gas natural.





A pesar de los importantes resultados obtenidos hasta ahora es importante que el sector privado avance en el sentido de la industrialización de manera más acelerada, basado en una importante producción agropecuaria. La dependencia exógena (por ende no controlada) de los precios de materias primas a escala mundial y del clima en el proceso de producción provoca una incertidumbre y debilidad peligrosas para un desarrollo económico estable en el tiempo.





Al margen del sector agropecuario y del sector industrial, Bolivia también debe pensar en desarrollar el sector de los servicios utilizando su situación geográfica como una ventaja y dejando atrás el preconcepto de que lo terciario es algo de orden inferior en el proceso de desarrollo. Estos esfuerzos deberán contar con el apoyo estatal aunque el protagonismo está en manos del sector privado
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Conclusiones








Bolivia necesita plantearse objetivos ambiciosos de crecimiento para que la comunidad no pierda la esperanza y logremos pasar a otros estadios en nuestro desarrollo.





Ese crecimiento tiene que ser de calidad en el sentido de la equidad; Bolivia no puede darse el lujo de crecer sólo para los que tienen más. Es imprescindible que los pobres se incorporen al proceso de desarrollo. 





Esta utopía social – la superación de la pobreza – es hoy día un determinante de la posibilidad del crecimiento y, por tanto, de la capacidad e inserción de Bolivia en el concierto internacional. 





Para el logro de este propósito el aspecto de mayor relevancia es el desarrollo rural porque con él se incorpora el segmento más pobre de nuestra economía. 





No debe dejar de señalarse la relevancia de discutir la actual legislación laboral con el único propósito de mejorar las condiciones en el mercado de trabajo para empleados y empleadores, pero sobretodo para el sinnúmero de informales quienes no tienen ningún respaldo en la soledad del desempleo y la marginalidad. Si no se discute con amplitud este tema ahora, sólo se estará postergando un problema y dañando de manera egoísta la situación de los desempleados e informales.





También es importante una toma de conciencia de la temática ambiental introduciendo aspectos de modernidad y confianza de manera de lograr tasas de crecimiento lo suficientemente altas como para superar la pobreza. Primero logremos que no se mueran nuestros niños como mueren ahora, poniéndolos en el lugar que les corresponde –antes que los árboles- en el marco del desarrollo sostenible. 





El desafío que nos ha impuesto la naturaleza nos obliga a encarar también otros dos desafíos importantes: el de la mediterraneidad y el de la transformación productiva hacia las manufacturas y los servicios.
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